
INFORMACIONES

IN MEMORIAM: FERNANDO HORO.ASITAS PIMENIIEÍ-
(1'92&1980)r

FnaNclsco MTR.ANDA G.*

Fbr'¡¡ando Hor"casitas Pimentel ha dejado de existir, mu-
rió hace unos días en la ciudad de México donde habí¿ naeido

hace e¡<aotamente 56 años, ur 28 de septiembre' Después de

una larga enfermetlad con la que luchó, pues tenía muchaa
cos¿s que hacer, teminó sus días lleno de obras y buenos

amigoc. Descanse en paz.
I,los que recordamos a Fern¿nclo no podernos separar al

fiel, constante, y alegre compañerq siempre labmioso y
responsable del que fue gran investig¿dor de la ettografía
nahuatl. Promotor de la revista Tlnlomn' desde la muerte
de Roberto Barlow hasta su propia muerte, queiló mucho de

su vitla y capacidad en esa publicación, fumte imprescindi
ble para dl estuilio de las len'guas indígenas de México.
Tb,lncan fue el proyesto más queriilo de Fernando Horcasi-
tag quien más buscaba hacer dbra que ponerse a la vista
y buscar ge reconociera su valla, permitientlo que otros cG
secharan 1o que leg:ítimamente 1e correspondía a é1. Atln
pudo preparara el IX volumen cuya eclició,n que¿lará ail cui-
dado del doctor Miguel Leon Portilla, coeditor de Tlolncun
desale el volumen VII. Del volumen YIfl alcanzi Fer¡enclo
a trabaj¿r en la correccilón de pruebas, pero estará ausente
en ,la entrega qus se hará de é1.

Me tocó conocer a Horcasit¿s cuando asistió, en 1964,
al Co¡greso de Americanistas en España; aquel congteso
peregrinante, como la corte ca.stellana de fines de la Edad
Meili¡ y principios de la moderna, se inició en Barcelona,

tnel
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paaó luego a Madrid para rernatar en Seviüla. Era su pri-
mer oont¿cto con Europa y estaba feliz de visitar España
cuya hístori¿ conocía perfectamente; esüuvo en And¿lucía
y Extremadura, siguió a Egipto y de vuelta a cas&, tocó
Roma, Volvería a est¿r otra vez en el viejo continente
cuando en 1978, aprov@hando un año sabático y en ocasióD
de otro Congreso de Americanist¿s, el celebrado en París,
fue a flglaterra con intmcitín de pasar a Francia, pero ya
su s¿lud no se lo permiti,ó.

Por largos años f,ue maestro en el Mexico City Cqllege,
que luego se transformaría en l¿ Universidad de flag Amé-
ricas, alhora en Cholula, Pue, Muchas generaciones de his-
toriadores y anüropólogos, alll formados, deben a Feraando,
quien er¿ apareciado por su gran cl¿ridad y sentido pedagt!
gieo, la intt"oducción a la üemítica mexicana, contándos€ en-
tre ellos notables investigadores, especialmente entre los nor-
tea,merica.nos que a,llí ve¡ían ¿ estudia¿ Las erperiencias
docentes no le impidieron continu¿r la búsqueda, clasifica-
ción y publieación de fue¡rtes históricas y lingülsticas y ee.
guir artnando estudios que mantendrán un valor permanente,
pues fue adernás investigador honesto y acucioso.

En concurso de oposición fue admitido como invesf,iga-
dor de üa UNAM, esto permitió su dedicación en la Sección
de Antmpologfa, entonces parte del Instituto de Investiga-
cioaes Históricas, hasta constituirse por sí mismo. Allí se
encontró con quienes fileron con é1, la taíz del l¡stituto de
Investigaciones Antropológicas: Juan Comas, Eduardo No-
guera, Ja:ime Litvak, Carlo,r Navarretg Santiago Genov6s,
y otros más, que él estimó y con quieares vivió en gr¿n corn-
pañerismo. Es del tienrpo de su pertenencia al Instituto que
recogemos,la rnayor p'roducción de Fern¿ndo Horrasitas:
Memorüw d.e Míl.pa AIta,, Teatro Nóhtu,t| Cuentos en Ná,-
tuntl...

De gran importancia son l¿s traducciones acuciosas que
hizo a1 inglés de Ia obra del padre Durán, el estudio en fur-
glés de la historia azteca y ilos artículos que año con año
publicatra en los Anales del Instituto.

Su área de investigacirón fue rnuy amplia y Io llevaba de
la historia del arte, a la lingüfutica, al folklorg a la religión,
a 'Ia mitología, a la mrisica y a todo aquello que fue¡a de
valor hum¿no, Sus fichero,s cuibr¡en importante parte de los
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temas ds la etnología rnoderrra y antigua y serán de inapre-
ciable v¿lor para comprender el gran esfuerzo de Ilorcasi'tas
por no a€r e)dr¿ño a los temas de su rnundo' La const¿nté
exploración de nuevos tem¿s irba a la par con la elaboración
sistemática de sus urateria,les, que .le petrnitió estar cnons-

tanternente ocupado y ser capaz de brindar inforrnaeiótr a
una extensa red de amigos, investigadores, curiosos, turietas
y rnudhas otras gentes,

Costará tra,bajo reconstruir la labor de difusión que Fer-
nando cunplió en cursos de veranq confergncias o guí¿ a
amigos de visi'ta. Por ser actividad a !a que él me empujó
recordaré hs Semonns Cúturales que juntos organizamo's
en la ciuded de Zamora en los lej¿nos años de 1968 y 1969.
En éüas nos dedicamos a difundir la cultu¡a rniohoacana;
Horcasitas tomó a su cargo la parte centr¿l ilel ternario, p¿ra
desarmll¿rlo en forma competente y en cierto mo¿lo genial.

Sus estudios eran muy conocidos fuer¿ de nuestr¿s fron-
teras por eu perfecto dominio del .ingléq al que se agrega.ba
su conocimiento de la lengua náhuatl y su buen estilo como
escritor. Bisniebo de don Francisco Pi¡nentel heredró de él
el gusto por los estudios anüropológicos e históricos, aunque
no sus libros, a pesar d.e ser her',edero del rnayorazgo. Se
coirnplacía en recordar a su antepasado pero poco insistía
en {os blasones de nobtreza de aquéI, para mejor hablar de
sus virtudes como hombre y cmo investigador.

Algunas lrees, cuando me tocaba estar en Méxicq y nos
dedicábamoe ¿ commtar los propios trabajos, insistía en la
irnporbncia de seguir üos estudios sohre Mic,hoacá.n y su cul-
tura; el renacimiento del interés por los rtemas de eeta área
time mucha deuda con Fe¡n¿ndo, Con frecuglcia recorría
los pueblos de los a;lrededores del Distrito Federal para le-
coger tradiciones, visitar obr¿s de arte; estudiar 1¿ tringüís-
tica, reconocer artluitecturas y apreciar lo que de valioso
consewaba nuestra patria. Edueado de joven en los Estados
Unidos se recuperó a México con un gran sentido de perte-
nencia, que lo hizo dedicarse ¿ estudiar con gr¿n cariño su
hi;storia- Despreciaba a los que querían encubrir en teorías
sus incapaeidades y perszas, siendo especialmente respetuoso
de las ideologí¿s, aunque era bien conscie¡rte de [a suya.

Sus ¿ños de {abor fructuoso debieron interrumpirse de
rn¿ner¿ dolorosa por la enfermedad, contra la cu¿l lucht6
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con 1¿ gran ilusión de d¿r re¡nate a algunos de sus estudioe,
entre los que tenía mucha importancia su diccionario náhuatl,
la publicación del material que tenía reunido para el s+.
gundo tomo de su teatrc náhu¿tl. Su biblioteca era una
verdadera jo¡ra con material ri,gurosamente seleccionadq con
gran generosidad fue deeprendiéndose, varios años antes de
su muetüe, de aquello que no le era totalmente necesario y
esencial para su tratiajo, como quien tiene avaricia del tiem-
po limitado que le quedaba para cumplir una labor desco-
munal.

Do gran inspiración es la lista de s¡rs trab¿jos, pero mt¡-
oho más Ia de los temas que se qued¿ron inéditos y p¿r¿ los
cuales Ferna¡r'do dejó magnífico material; quienes nos dimos
cuenta de su valgr sierrnpre lamentaJnos que Fernando no
fuera ambicioso en Lracerse r€conocer como un valor de la
antropología ¡nexicana. Nunca busoó el poder, que no que.
ría ejercer, ni la fama que pualo haber tenido en ¿bun-
dancia por lo valioso de su trabajo y el buen ambiente que
conquistaba con su modo sencillo y simpático, a la vez que
por la pmfundidad de su trabajo, ni siquiera procuró el
brillo y el reconocimiento a lo que él h¿bía heoho A pes¿r
de ser i¡¡vestielador consumado, todavía se hacfa ¿ la idea
de que conseguiría, con la puntual asistenci¿ a ios cursos de
doetoradq el derecho a ese grado académico y por supuesto
aceptó quo no se le dispensaría de escaibir una tesis a pesar
de que muchos de sus ilibros sean más que eso, bastante
para convene,ernos de el,lo, el tomo que alcanzí a aparecer
del Teatro Náhntl, y sus recopilaciones y traducciones de
historia oral, euentos y n¿rr¿ciones en náhuatl.

Al renilir justo homenaje al investigador desaparecido, el
Instituto de Investigaciones Antropológic¿s, sabrá asociarlo
a quierres han dado lustre a ese centro de investigación y
honrar su memoria con el cultivo de las virtudes que él
ejemplificó como investi,gador: perfecta honestidad, gran Ia-
boriosidad que lo hizo oeurrir al trabajo aun cuando ys su
salud dejaba mucho que desear, gran convivialidad y com-
pa,ñerismo con los demás investig:adores y otras muchas vir-
tudes que vale la pma destac¿r sn esta ocarsión en que nos
ponemos a habl¿r de Fernandq de é1 que nunoa quiso ha-
blar de sl, ni que otr:os lo hicieran. Muchas son las heren-
cias que hay que lecogsr: saJvar a Tlalna,n y darle con-
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tinuidad, roouperar l¿s obras ya a pur¡to de tenniaars€,
cumpliendo irnperfectame,nte lo que él hubiera üe¡oinado
con genialidad. Se debe dieponer de su trabajo honrando
la memoria y ia üenacidad de quien trab¿jó por reunir ele-
mentos par@ una elalboración rnás cornpleta y un mejor co-
noeimiento de nuestra cultura.

Mueho podría decirse de Bu g¡enerosidad em dar lo que
tenía ¿ los demás, pocos deben esüar tan reconociclos crmo
el que esto escriibe, por el constante estlmulo recibido. Mu-
chos, sin duda, lo r.eco¡darán por los ratos de eonviveocia
y estarán de acuerdo en que supo ser siempro pociüivo en
sus comentarioa de la vida y de su6 compañeros. Cuando nos
asoci6 s su trabajq fue generoso en los créditos después de
que sabíamos qrc de él era 1o mayor y más importante de lo
heeho.




